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18  JULIO  16 DOMINGO ORDINARIO B 
Lecturas: 1ª Jeremías 23, 1-6; 2º Efesios 2, 13-18; Evang. Marcos 6, 30-34 
 
1. Meditamos: Hay días para todo, también para la sana alegría, el buen humor, los 
ratos con los amigos. ¡Cuántas confidencias, conversaciones, canciones compartirían 
aquellos bravos y jóvenes apóstoles de Jesús! ¡Cómo nos gustaría encontrar en algunas 
excavaciones algún cuadernillo, diario o anecdotario de aquel grupo de jóvenes! Seguro 
que muy pocos pasaban de los 30. 

Jesús no les dio seguramente muchas clases de teología, pero los enseñó a 
quererse, a respetarse, incluso a no pelearse; que a veces estuvieron a punto de hacerlo. 
A su vez, Jesús les enseñaba todo, desde la amistad. En la despedida del Cenáculo 
proclamaba orgulloso: ¡Vosotros sois mis amigos! Y hasta se ponía a sus pies, y se los  
lavaba. Y hoy les propone: Venid vosotros solos a un sitio tranquilo a descansar un poco. 
Porque eran tantos los que iban y venían, que no encontraban tiempo ni para comer.  
 Es cierto que encontraron el lugar apacible, pero la cosa no les resultó, porque se 
les echó encima la gente que reclamaba a Jesús. Y Jesús vio aquella multitud, y le dio 
lástima de ellos, porque andaban como ovejas sin pastor; y se puso a enseñarles con 
calma. 
 Y nosotros ahora nos unimos con la multitud y aprendemos de Jesús: 
 1º No es lo que dijo, o hizo, sino lo que dejó de hacer: Iba a descansar, que falta le hacía; 
pero no se incomodó. ¡Una nueva oportunidad de estar con las gentes! y con una 
flexibilidad misionera, se sintió a gusto con ellos. Jesús no tenía horarios en su despacho. 
2º Y Jesús siente compasión, por aquella gente. Que significa: agrado, para ti estoy 
siempre disponible. ¡Si pensáramos en cuánto sufre la gente, y el bien que hace el ser 
bien acogido! Ya no se acuerdan de tus sermones, pero sí de aquel consejo, aquel 
encuentro. ¡Si nos asomáramos al hospital, al refugio, las colas de alimentos o del paro!   
 3º Y Jesús se puso a enseñarlos con calma ¡Ay, nuestras prisas y soliviantos! ¡Lo que 
daríamos por un poco de paz y sosiego! Aprende de la enfermera sonriente, del obrero 
servicial y competente, del enfermo en la madrugada, de los que velan, de los que 
aguantan, los que están en paliativos. 
4º Y Jesús sigue compartiendo nuestro vivir entero: En los días apacibles, las noches 
amargas, las cuestas arriba.  ¡Cómo nos tiempla y madura la vida con sus imprevistos y 
sus tropiezos! Y Jesús sigue por nuestros caminos, amigo y compañero entrañable.  
Algún día encontrará un lugar para reposar a nuestro lado.  
 
2.- Acércalo a tu vida: Hoy podría ser un buen día para oír la invitación de Jesús: Vamos 
solos a un sitio tranquilo a descansar un poco. La Oración, como la amistad y cercanía 
de los que amamos, es flexible y adaptable, que puede practicarse descansando, 
sonriendo, sufriendo, callando. Siempre estaremos al lado del Señor.  
  


